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Sábado 25 de Octubre de 1879. 

LA CARIDAD EN ACCIÓN. 

Sublimt», tiei'uíslino es el espectá
culo que hoy pi-isenta Cartagena en 
1̂ ejercicio del más grande, dei mis 

Santo de los deberes que Dios impu
so al hombre en el primero de los 
Preceptos desu Código Divino; ama-
?tts á Dios con todo tu corazón, con 
'odu tu alma y á TU PRÓJIMO COMO 

,A Ti MISM1. 
Y n;ida más gtato, tatnpoco. Nin

guna salisfdccion más legítima, ni 
•íiás pura que cumdo enjugamos I is 
'^grimas del que llora. 

Los cielos sonríen, y el alma se 
^ivini/a en el aliento purísiíno de 
bios 

Increada cari iad 
Según Juan es de Dios nombre; 
Luego tiene en propiedad 
Algo de Divino el hombre 
Que ejerce la Caridad. 

A.SÍ está escrito sobre la puerta de 
'^'la de las salas del santuario de 
"nuestra predilección. 

Hace diez diaSj que un aluvión 
''oi'iible, un i tromba asoiadora, ver
tiendo, SUS torrentes en un.i dilatada 
ostensión de feracísimas comarcas, y 
•"ebasindo los cauces que á las cor-
''í'intes mareó naturalez i, derramán-
*Íoseen turbulentas ondas inundó y 
''''yiformd en lago inmenso la es 
tusísima cuanto rica y hermosave-
^^ que cenia de eterno verdor á la 
^bia del Segura. Torrente d«svas-
"^or, se ha llevado en pos de sí la 

*áv 
h\ 

ia de su suelo; ha arrasado pue-
os enteros, miliares de rústicas 

"^"^fadas, apacibles albergues del 
'''^lor y de dulcísim is esperanzas; 
*^gur implacible, ha segado vi las 
"̂̂  cuento, sumiendo en la hoifan-

^'''1 ó en el abandono multitud de 
" f i l i a s , ayer felices á la sombra de 
í^^bairacas, hoy desoladas, sin pan, 
-̂lí lecho, sin hogar y sin abrigo. 
Cavtagen 1, pueblo el más cerca-

^ á Murcia, el más identificado 
^ ^ ella por los lazoí del amor, de la 
^^istad y del particular inteiés, fué 
^Percibida del- siniestro; desda sus 
'̂'̂ Vadosi muros, cuando al sol se le-

^ r̂>ta y la naturaleza despierta, pu-
r^ escuchar, iraidos por las auras 
^^tbiales, los gritos de socorro que 
^°ftio un himno de muerte, partían 
-^l 'ünundada vega; y allá mandó 
^ bateles v sus marinos. 

lüdavia no habían dejado estos 
l̂ l̂ îeira el último náufrago; no ha-
j ^ *^omenzado aún el descenso de 
L ^'¡guas, y ya en el seno de ella 
ĵ '̂ .̂ iti brotado una idea; un pensa-
^'ento que llevó á laat r ibuladacíu-
jj**"̂  un opulento capitalista, que no 

"y para que decir aquí su nombr». 

La sesión del Ayunt imiento de Mur
cia de la noche á<A dia diez y s.is, 
lo h 1 consignado en sus actas; los 
periódicos de ¡.queila localidad en 
sus columnas. 

Casi al mismo tien)po que esto su
cedía, P'»r una afinidad de senti
mientos, se inicia olio en vA mismo 
t'^atro de la desoUnúon. El subdirec
tor de i,e'é¿r.ifo.s d ; cst lestacio;! án:n | 
Alejandro de Béjar d i li id a, que 
acepta >•! Excmo. Sr. General Co-
bern idor de est i plaza, y dcogo be
néfico i;l Excme. Sr. C.ipitan gene
ral interino del Di'p.irti'wento; y á 
estv! siguen las dem;'iscorpora ÍDMOS 

asi civiles como militare-. 
A los cu.tro di s de iaiciaio el 

terrible d sar-tr.', ¡acorporacÍ!)n mu 
ni' ipal, 1 i Marina, el líjército, cuan
to dentro de estos muros tiene al
gún prínci[)io d; jutoiidad ó deini-
cia'ion, to lo Si r funde en uu solo 
sentimiento: e¡ socoiro de tanta ca-
lunidad; pero el socorro ininedii-
to, instáütaneo, cu il pedían la des
nudez y el hambre, amontonados en 
fatídico consorci'.i; y dos días des
pués el pensamiento era un hecho. 
Empezando por el Municipio, elpri-
rner arranque de su compasión fué 
un donativo de veintitrés mil nu9-
vecíentos veintiochoraales que cons
tituían el fondo de írapr>!VÍstos; pa
ro pareciéndole pequ«ña la ofrenda 
para la grandeza del objeto, abrióse 
una suscricíon particular entre los 
Sres. concejales presentes, que^ en-
cabezaion en.el acto con veintidós 
mil cuatrocientos reales. Ambasc.in-
lídjdes que en tutal hacen cuaren
ta y seis mil trescientos veintiocho 
reiíle.s, es la que ha servido de ro
busto núcleo á la suscricíon pa
pular. 

Numerosas comisiones han recor
rido la ¡¡obiacion pidiendo de puerta 
en pui;rtauí¿a limosna para los po
bres de Murcia. 

Debemos poiiei en primera lín a, 
C!;mo cuotas m,ás importantes las 
del Ex:mo. Sr. D. Andrés Pedreño y 
el s •i'ior D. Juan Jorquera, por diez 
mil reales c ida uno; y por dos mil 
también cada uno los señores don 
José García Tudela y D. Ven incío 
Izquierdo. Siguen á estas otras mu 
chas de mil y de quinientos. Si de 
estas eminencias del capital '/ascen
demos á las clases menos acomoda
das, á las que viven de la nómina, 
de la industria ó del trabajo, vere
mos al humilde empleado dejando 
un dia de su haber; veremos al artis -
ta, al vendedor, al menestral, desde 
el que espone su vida en un andamio 
hasta" el galafate que se retira mu
chos días sin haber desliado el cor
del que llcva al lionabro; los que su
fren en reclusión la pena de sus ex
travíos; la misma tnendicidad que 
vive del cuarto del sábado; hasta la 
abyección en su grado más lastimo
so, esas almas desdichadas que la 

sociedad repele á los barí ios más 
ap.irtados, todos lam deposítulo en 
la bolsa id óbo o de la c iiid.u!; todos 
han contribuido según su posibili
dad, y t qae no en 11 estetision de sus 
deseos, a' alivio del d sv.ilido. Solo 
así se esplíci que un i de las comi-
sií ines haya recogido veinticinco mil 
r ales; solo itsí se com¡irende qu ' en 
el barrio d^l Moliu te, donde tí-lie 
asiento 1 1 pobreza, hay ai podido ob
tenerse hasta dos rnd. 

La marina ye! ejér''ito, los d m is 
empleados d'd Estado; el humilde 
operario del, Ars uav, el soldado, 
el niaiinero, tolo- , tolos, se hu í 
unido eii el s.Mitiinieiito y en la 
acción para esta obr i de miserÍLor-
dia, t m gr.mde á !a vi.ít i d.; la hu
manidad, como .icepti sciá á los 
ojos de Dios! ¡Que c d i óbolo sea una 
bendición del cielo que descienda 
sobre ios afligidos! 

¡Qué hermos I es la carida II i3en-
ditos sean los pueblos, y benditos 
aquellos que asi se dejiíi Uev tr dul
cemente de la pi'áctici de esta vir
tud; sentí ítiiento inmenso para quien 
son campos limitados los ámbitos 
del mundo. Por o-o tomó asiento y 
puso su foco en lo mas encumbrado 
de los cielos. 

Quizás se nos lome porj inmodes
tos; pero permitidnos lo digamos con 
fruición. Grande; poderosa, fuerte 
vemos á Cartagena bajo la acción de 
Marte; á sus puertas se tjetuvíeron 
los i 'jércitos'invasor's, y el mundo 
ha podido admirar hasta que grado 
sabi llevar su resist-Micia; gr inde en 
su fé ha logrado salvar y conservar 
incólumes las tradiciones de sus ma
yores á través de los rudos embite 
de la impiedad; en Lis grandes cala-
midiides, cnando las aguas h m ane
gado su suelo, cuando Li peste le ha 
diezmado á sus liijo^, le hemos visto 
paciente y resÍ;L4iiadi ir a Iku'ar sus 
cuitas al pié de los altares; gr;inde 
por tanto es también en la esperan
za; grand.; en sus miras y grande en 
.̂ us proyectos y en v.\ espíritu em
prendedor de sus hij is; pero nunca 
lavemos tangí ande, tan m igestuo 
sa, tan admirable, como en el dulce 
ejercicio de la caridad. 

Y es que Rold¿in le dejó su espíri-
tud, y ll,osique también dejóle el su
yo; llamas inestinguibles que ^qui 
prenden al n icer los corazones. Pa
san los años, las edades, con sus 
innovaciones, con sus trasforraa-
ciones sociales que hace hoy ..viejo lo 
que ayer miramos como nuevo; pa
san las generaciones; pasa todo: to
do, menos la caridad, que es aqui 
como la p'alabra de Dios. 

Pueblo que en ella mira el mejor 
de sus timbres, no podía mostrarse 
indef^reiite á los clamores de otro 
pueblo; cuya inmensa desgracia es
cita hoy la compasión del mi,indo. 
Ni¿cómo pudiera comprenderse, tra
tándose de Murcia, su hermana más 

querid i? Nioguno más cerca de ella 
qu ; Cartagena; nadie mas obligado 
por el amor, por la amist id y por el 
Interés, que aquí iiodemos conside
rarlo como de familia, i^or eso, Mur • 
cía, antes que ú ninguno otro vuel
ve sus ojos á Cartagena. 

Ya lo dijimos en otra ocasión y 
volvemos á repetir ahora; Murcia 
es para Cartagena la amiga, la her
mana; la más conocida y considera
da por el frecuente trato y comuni
cación. Cartagena tiene orillas d.l 
Segur.i su oasis, con sus áur.is, sus 
aromas y sus ruiseñores; como Mur
cia et) estas playas su Venecia, con 
su cielo encantador, sus céíii'os y 
sus góndolas. Al embeleso de éstos 
encantos el amor ha levantado sus 
altares, la amistad sus aras, la con -
veniencia sus b mderas. Murcia y 
Cartagena son dos amantes, pero 
dos amantes condenados á tio verse 
eternamente. Ni Cartigena puede 
recrear su vista en el hermoso pa
norama de una pródiga naturalez i, 
ni Murcia estender su mirada por 
los espejos inmensos del infinito. Flo-
1 idablanca hubiera querido ver ele 
vados hasta el cielo los Pirineos; no 
sotros quisiéramos ver abatida la 
granítica barrera que impidealTha 
dcr venir a saciar la sed ardiente de 
nuestros campos; y que el géiiio del 
hombre que rompe continentes para 
unir los mares, abriera cana es por 
donde nuestros bateles fueran á lu
cir sus flámulas por entre el verde 
ollage de la vecina vega. 

¡Pobre Murcia! Hoy demandas á 
Cartagena una mirada compasiva, y 
lepidts su limosna; y Cartagena, al 
mezclar sus lágrimas cpn las tuyas, 
te la da franca y generosa. 

Pero no tomes la ofrenda como 
limosna; recíbela como ei pan del 
hermano. El óbolo de la hermana no 
ofende; ni la desgracia tiene porque 
sonrojarse. 

Felices nosotros si tai algo pode
mos aliviar tus duelos. Pobre es ¡a 
ofrenda; pero aun así, henjos esca
timado p a r a d l a lo que hubiéramos 
icverlído en festejar la visit.i de 
nuestro joven monarca, vivamente 
impresionado como no.sotros au t i 
tu desventura, que an periódico de 
la corte llama muy acertadam-nte 
nacional. Por eso le hemos recibido 
con el silencio del duelo. Su ll>-gada 
ha coincidido con los momentos 
mismos en que los ministros del 
santuario se prepar.iban p i n elevar 
sus preces al ci^do por las víctimas 
déla catástrofe que lloramos; y <;uan 
do el corazón siente, fa boca no pue
de reír. El pañuelo que debía agitar 
la mano, se necesita para los cij.is. 

¡Que Dios, fuente iiiag table de 
misericordia, haga surtir sus rauda • 
les sobre tu desolado suelo en i i me 
dida que antes derramó los de las 
agu is, que en onda tuibúlenla be • 


